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Cuando la Muerte nos arrebató artera y despia- 
dadamente al más modesto y al más clásico de los 
poetas carabobeíjos de la nueva generacióu litera- 
ria, se ocupaba éste de recoger en un folleto la 
colección de sonetosí magistrales que hoy damos 
íi la estampa en la misma forma en que pensó ha- 
cerlo José Aíitonio Marín. 

Sea éste el primer tributo postumo que rendimos 
á la memoria del inolvidable compañero para siem- 
pre ido, pues nos prometemos editar un libro que 
contenga todas las selectíis poesías del bardo á 
quien la Muerte, implacable, hirió en el corazón, 
aquel corazón que vibraba como una arpa y guarda- 
ba, como ea ánfora sagrada, el perfume exquisito 
de la virtud y un tesoro de nobles sentimientos. 

Setiembre de 1905- 

LEÓN PAZ GUERRA. 
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kSu íilniíi parece cernirse iiitocarla é intocable, por sobrt* 
todo lo que no sea propicio al arte. Sueña como artista v 
]>iensH como filósofo! 

Creo, no puedo aseg'irarlo, que tiene la convicciiin «i«^ 
su valer. Así me ex})lico <jue dada la niez(|uindad de hií? 
vecomi)ensas y tardías demostraciones <le la justicia litDnHiia, 
permita (pie su ingéidta generosidad sea vecina t'runteríiia 
del <lesprendimiento excéptico y su inmensa humildad haya 
vivido casi por indiviso con el al)an<lono. 

]lay en Marín un niño pei'petuo de bi'azo con un auciann 
prematuro. 

Puede afirmarse del poeta <jue es inuí como penunitirn do 
ímnensas vij'ginidades y de incógnitos desengaños, en la 
(jue alternan las dulces sonrisas de la inocencia (ron los 
amargos dejos del agotamiento. 

No se crea jíor esto <pie él se manifieste bajo la inHu«Mi- 
cia <le esta dualidad de su ser. Hi^ dicho ya (pie e?» una in- 
teligencia, dejado entrever que es un coraz<ni, me faltaba 
.'ifirmar (pie es un carácter. 

Clarín jiosée el (huninio de sí misnio. Al conjuro de su 
v(duntad. ha dado tal unidad á las manifestaciones de su 
individualidad moral, t]n{' siem]íre se exhibió c«»nn» sincei'o 
y franco, hi bi(»n, disci-eto, nunca desconfiado; adorador de 
la justicia y la verdad, no utópico; hinnilde. con esa hu- 
mildad fin afeitación, (pie csalgo así como el apartamiento 
del (,ue no (piiere estoibavy huye á la ocasión de verá 
(juiíncs ha cedido el ])as<>; altivo á veces, ninica soberbio: 
incrgico. nunca drsjiota; fatigado, deccpc¡(mad(» en ocasio- 
nes, deseí|M'i-ad(» jamás. 

Ama. como las grandes almas; pero no conoce df* odias. 

Hay (piienes crean (jue es una desgracia no salxT 
odiar. 

IJe algunos me sé, nue ])erdidos todos los ideiiles fpic 



hieran su estimulo, Be agarran al ideal del odio do satiste- 
cho, y le arrancan aún á la vida una sunriea, para seguir 
Ru mat-cha con esa negra esperanza, que negra y todo, es 
Diia esperanza r1 fin. 

Marín no entrada, ni por la vida, ni por la dicha, ni por 
la gloria, en esa triste transacción, indigna por mil cansas 
riela generosidad de su espíritu. 

í!l es la suprema tolerancia para los defectos ágenos v la 
leveridad suprema para los propios. 

Nunca le he oído ni sé que nadie le ojera condenar á 
adié. Tengo la seguridad de que en caso'de faltar no per- 
ería tiempo en coordinar una disculpa para sí mismo. 
Como poeta y escritor es un obrero de poderoso aliento á 
lien nadie confundiría con la tropa menuda de los amane- 
dos orfebristas del lenguaje ya que entre elhis, sin pro- 
rarlo como aquél, y aun eludiendo el ser visto, descolla- 
i á lo Beuvenuto Ceilini. Pero, no quisiera que se le 
scnra allí. Me gusta más estudiarlo en ei taller de la 
ha; enrojecido el rostro por el fuego de la fragua en que 
deán los inconveuient*'8 de la vida; serena la mirada, 
r-te el brazo, golpeando con el martillo del carácter y de 
íntima imposición del propio valer, el hierro candente de 
mundanas mezquindades é injusticias, sin odios, renco- 
ui resentimientos en el corazón; enamorado de su labor 
o artista, gozoso en su trabajo como obrero. 
!ai*ín produce versos como la pradera floreí!. Parece 
Jos sintiera aletear ya formados en el alma, y que les 
alida por placer y sin esfuerzo alguno. 
''Sufre mucho y sufí-e sólo, 
sólo con sus dolores y sus penas,'! 
edio de las dificultades y tormentas en que abunda 
]os que sueñan esta vida de los que calculan; de los 
levan audacia, de contrabando, í las lizas del talento; 



cÍbb y lituloí irriíiii'Hiti, haitii qiip lii hiiMtcrería raplnnif 
parias da la virtiüi y que la huiitml™, el lalKiif) y U g\mv- 
ñrlail liiiniildfK. abran pH»u al r¡<.-ii> y al charlalaiiieinii plf- 
tórinoxlf f»lui.la<l. 

romiiii unudul Ar ¡lunlracióii. So re ti de liis que pieiiHiii 
que btii>ta creerse al fuviir iIh pimluctiuiiea i!r«!liitlai>, un 
tilrgiilu de la tama, pai'a alcanzar reixiinbre; ni de Ion i|iii' 
liacelí lie lahure» tie la lileratiir», |>re|iaráii<liiee ciitiiu ci>- 
iiiriliantes de nuda ley, éxitua que nilo alrvelí |uirH 
■lar una llii^e idea del públicii qutt aplaude y de liis qiip 
finpreiifleii evla pesca de aplausu» aguijuiieiiiliui ¡Hir la v¡i- 
iiiila<l; ni ce niuchii nieiius, de lim cgiie ilerívan el éxilo df 
siiB pnidiiui-iiitiri', de la iiiiiyiir habiliilad <(ue demiieítriiti 
vil e! iiMe vergniizíBUi de mendigar eliigiiis, con iiieiio* nr- 
rmidad y peorea dein-rfiíHies que la» qu.- fulmi W que 
lueiidiguli pan. K»; niiiydisliiiluen el liardu caralHibeñu! 

Liia versos de Marín, coniu él ni taller, van sereiiu», den- 
preiieupailns, con la fi-eiite lilla, — permítaseme d«irlo — 
al periódico y al piiblico; muí cunio él. «ii<-eiiis; coiiiosu 
buen decir, íárile»; correctos, eoiiiu niny piiciJs, y eupim- 
látieus, oiimo las iiotaciuueB de geiieiiwidaí) <|ue carac- 

Su es|)irilu es demnsiado grande para iiioliuiiiTe á I» 
mendicidad y demasiado i'eutu para vacilar siquiera aiitu 
la vergüenza del eiigniiu. 
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VII 

He ahí al hombre, al pensador, al fílÓ8ofo, al poeta. £1 
presente volumen es una pequeña, pero valiosísima muestra 
de su obra. 

Os invito á recorrer sus páginas ! 

JACINTO AÑEZ. 
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Como pasa á través de las neblinas 
áureo rayo de soJ, así pasaste; 
y con fulgores místicos bañaste 
del templo de mi amor las yertas ruinas. 

Eran niis' pensamientos como espinas 
clavadas en mi frente; y las trocaste 
eu' rosas de pasión, que perfumaste 
con hálito de brisas matutinas. 

Son tuyas esas flores. De fe lleno 
colcco en tus altares la primera, 
oh! mi ángel tutelar, candido y bueno! 

"Y qué flor tan feliz, si pereciera 
sujeta al mármol de^tu blanco seno 
6 prendida en tu oscura cabellera! 
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Fija en mí tu raira-fa, engendradora 
de sueños de ilusión y de ventura, 
y envuelve en esa luz radiante y pura 
al alma que por cí suspira y llora. 

Ante el excelso resplandor de aurora 
que en tus pupilas, trémulo, fulgura, 
huyen el deseuciato y la amargura 
y toma la esper^inza bienhechora. 

Cuando á mi triste espíritu ennegrece 
la torpe duda, tu mirar imploro; 
pues á su dulce influjo que enloquece, 

Brilla de mis quimeras el tesoro, 
cual polvo que en los aires resplandece 
trocado por el sol en lluvia de oro! 
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Tarde feliz! Perfumes y fulgores; 
un astro moribundo, que se aleja 
cambiando el cielo que au luz refleja 
eu inmenso cristal de mil colores; 

"Y* ella, que se destaca entre las flores 
que suben, por besarla, hasta su reja; 
y que vagar su pensamiento deja 
en pos de melancólicos amores. 

Mas ay! no piensa en el rendido amante; 
en el que puso, inquieto y r'eUrante, 
en ella su ilusión y su esperanza; 

En el confín lejano el sol declina 

y en tanto que su rostro se ilumina, 
BÍento que sobre mí la noche avanza. 
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Su voz en el ambiente se mecía 
con alas de pasión, serena y suave; 
como el arpegio arrullador del ave 
al primer arrebol del nuevo día. 

Y el diapasón del alma recorría 
alegre ó triste, voluptuosa ó grave; 
cual si tuviese en su poder la clave 
del mundo inmaterial de la armonía. 

TrRS los castos ensueños seductores 
hoy sólo vagan en mi sor, perdidos 
ecos de la canción de sus amores; 

Y^'por helado soplo compelidos, 
retoman á mi pecho los dolor33 
como las golondrinas á sus nidos. 



J 



J 



r 



Y 



Acaso he de temblar porque alguien quiso 
que, apenas comenzando la jornada, 
la tempestad del odio desatada 
hiriera nuestras frentes de improviso ? 

Ten fé, mi bien : luchemos ; es preciso 
que fiin temor por nadie ni por nada, 
apaguemos el brillo de la espada 
que fulgura al umbral del paraíso. 

« 

Conquistemos la tierra prometida ; 
en ella nuestros íntimos anhelos 
gocen de los placeres de la vida ; 

"Y* al arrullo del céfiro en las palmas, 
bajo el palio infinito de los cielos, 
en el Amor comulguen nuestras almas! 
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Recuerdas ? En sus notas nos traía 
dulces reminiscencias el piano, 
la vez primera que estreché tu mano 
y la sentí temblar entre la mía. 

Venus en el azul resplandecía ; 
y la cálida brisa del verano, 
entre las frondas del jardin cercano 
un extraño monólogo fingía. 

Juntaron nuestros pechos sus latidos ; 
en caricia de amor fecundadora 
se unieron nuestros labios encendidos ; 

Y del beso á la música'sonora, 
despertaron las aves en los nidos 
y entonaron el himno de la Aurora ! 
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A la pasión con que mi ser te aclama, 
de luz, de gloria y de virtud sediento, 
nunca opongas el trágico lamento, 
que es el lamento impropio de quien ama. 

Amar es padecer. Y si es que inflama 
un rayo de dolor el pensamiento, 
inextinta, luchando contra el viento 
ha de permanecer la augusta llama. 

Si consumirse en tu interior la dejas, 
no extrañes que sin súplicas ni quejas 
mi voluntad tus ilusiones trunque ; 

Ni que en el marco en que tu amor encierro, 
encuentres sólo la frialdad del hierro 
amartillado al rojo sobre el yunque ! 
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Mi fe de niño, como flor temprana, 
se doblegó bajo huracán deshecho, 
y cual Procusto, en angustioso lecho 
mi alma gimió por su primer mañana. 

Hoy eres de mi amor la soberana; 
y he de adorar, creyente satisfecho, 
la cruz de palma que á mi triste pecho 
prendió la mano de tu fe cristiana. 

Por hálitos de paz acariciado, 
el corazón del bardo infortunado 
que olvida los pesares porque gime. 

De tu pasión ante la humilde prenda 
sacude, como el dios de la leyenda, 
la montaña de dudas que le oprime ! 
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Es una pudorosa sensitiva ; 
y única planta erguida en la infecunda 
llanura de mi ser, cuando la inunda 
la luz solar, su resplandor esquiva. 

En mí florece humilde pero altiva ; 
y el vaivén mundanal me alze ó me hunda, 
la pena de mi madre moribunda 
conmigo vivirá mientras yo viva. 

¿Quieres unir el virginal rocío 
que de tus ojos se desprenda en llanto, 
trémula de pasión, al llanto mío ? 

Así mitigarás mi eterno duelo, 
y el alma pura de mi madre, en tanto, 
te enviará sus caricias desde el cielo ! 
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Cuaado en la negra noche solitaria 
vago temor á dominarte empieza ; 
cuando reclinas la gentil cabeza, 
penséindo sólo en nuestra suerte varia ; 

Cuando elevas tu mística plegaria 
al Dios de la bondad y la pureza, 
y abre en tu ser su cáliz la tristeza 
como una voluptuosa pasionaria ; 

Entonces mira al porvenir oscuro ; 
entonces llora su dolor presente ; 
y de tantas nostalgias al conjuro, 

El alma soñadora del ausente 
cruza el espacio, y deposita un puro 
beso de amor sobre tu casta frente ! 






T 



J 

me 



XI 



Laura ! Beatriz ! A vuestra sien ceñida 
lleváis diadema de inmortales flores : 
la musa de los trágicos dolores 
con lágrimas y sangre les di6 vida. 

Oh tú, mi candorosa prometida ! 
infelices también nuestros amores, 
del piélago por todos los rigores 
va nuestra pobre barca combatida. 

Llegaremos al puerto ? Quién lo sabe ! 
Mas hemos de luchar con los perversos, 
que el miedo en nuestxos ánimos no cabe. 

Y tú, de mis dolores con la palma, 
eres Laura en el fondo de mis versos 
y Beatriz en los cielos de mi alma ! 
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Arriba, en la cerviz de la montaña, 
como en un reflector, sus rayos quiebra 
Véspero al asomar ; la luz celebra 
grupo feliz, en torno á la cabana. 

Y abajo, de las rocas en la entraña, 
envuelto en sombras, como blanca hebra, 
remeda extraños giros de culebra 
el manso arroyo que los flancos baña. 

Los dos en la penumbra : tú - mi dueño ! 
leve clamaste ; y yo, de aliento falto, 
te atraje al corazón Siguió el mutismo. 

"Y cuando despertamos de aquel sueño 
bañaba el sol en luz, desde lo alto, 
la enhiesta cumbre y el inmenso abismo ! 
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Viento de tempestad agita el lago 
antes tranquilo, en que bogar solías, 
y én vez de flores, como en otros días, 
te cercan hoy ]a ruina y el estrago. 

Entonces para tí, de afecto en pago, 
era todo perfumes y armonías, 
al rumor de mis besos te adormías 
y mis ritmos no más eran tu halago. 

En tanto que al azar tu esquife avanza, 
torna al cariño de tu edad florida 
el rumbo, como á puerto de bonanza; 

Y" puede Amor, que es padre de la vida, 
fecundar con un rayo de esperanza 
cada bella ilusión desvanecida. 
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Del moribundo sol á los destellos, 
contemplando la altura, sonreía ; 
y acaso un nombre amado repetía, 
una sombra de amor mirando en ellos. 

En lo profundo de sus ojos bellos 
la luz radiaba, como en pleno día, 
y al soplo del ambiente se mecía 
una pálida rosa en sus cabellos. 

Hoy que á tu lado revivir me toca, 
al rendir homenaje á tu belleza 
soñando con los besos de tu boca, 

Pienso, oon profundísima tristeza, 
en la sonrisa de la pobre loca 
y en la flor que adornaba su cabeza. 
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Deshecha la iluaión - nube liviana - 
y extinto el ideal de mia empeños, 
el último y más dulce de los sueños 
bajo la tierra dormiré mañana. 

Oh, centro de mi amor y soberana ! 
¿realizarás mis íntimos ensueños, 
buscando entonces de mi cruz los leños 
rotos quizás como tu fe temprana ? 

Mis rimas, de la muerte victoriosas^ 
florecerán sobre mi tumba en rosas; 
y tuyas han de ser, cual la primera 

Que en tu altar coloqué, de amores lleno : 
sujétalas al mármol de tu seno, 
préndelas en tu oscura cabellera ! 



W 



39 



